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Los avatares
del pinsapar

El pinsapo es un abeto endé-
mico y relicto acantonado princi-
palmente en el Parque Nacional 
Sierra de las Nieves, el Parque 
Natural Sierra de Grazalema y 
en el Paraje Natural Los Reales 
de Sierra Bermeja. A través de 
la historia, ha sufrido como po-
cas especies arbóreas las talas 
masivas, el carboneo, una carga 
ganadera insostenible, los in-
cendios forestales, las plagas 
y ahora, las consecuencias del 
cambio climático. 



Una de las primeras citas sobre los pinsapares la hallamos en 
el año 1508, en las Ordenanzas Municipales de la ciudad 
de Ronda, donde se expresa la prohibición de cortar pino 

rollizo, ni rama, y que no sea para aserrar. 

En el apogeo del imperio español, Felipe II diseña la Empresa 
de Inglaterra de 1588, más conocida como Armada Invencible. Para 
tal fin, el monarca refuerza la escuadra real con la construcción 
de numerosos galeones, adquiriendo 98 docenas de tablas de 
pinsapo destinadas a las divisiones de los compartimentos de 
algunos de los 127 buques de guerra.

Remontándonos a 1754, un periodo ciertamente convulso, 
el marqués de la Ensenada, Secretario de Guerra en el periodo 
del soberano Fernando VI, envía a los visitadores de Montes para 
llevar a cabo un inventario de los árboles existentes en los baldíos, 
dehesas reales y montes de los pueblos adscritos a la Marina, 
entre los que se encuentra el Monte Pinsapar de la Sierra de las 
Nieves, de Propios de Ronda por aquellos entonces, pero del que 
no se aportan datos. Si refleja que en la Serranía de Villaluenga 
se contabilizan 1.195 pinsapos y en Sierra Bermeja unos 3.000 
ejemplares; árboles, en parte, llamados a satisfacer las imperiosas 
necesidades de la Marina de Guerra Española.

Años más tarde, en 1775, Guillermo Bowles, un naturalista 
irlandés contratado por Carlos III, realiza un inventario de las 
riquezas naturales del reino, con especial atención a las geológicas, 
por aquello del creciente interés estatal en las explotaciones mi-
neras; si bien, igualmente señala, aunque de pasada, la presencia 
de abetes (escribía en francés) o pinsapos en Sierra Bermeja.
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Muy jugosas son las narraciones de Simón de Rojas Clemente 
y Rubio, botánico valenciano apodado el sabio moro por vestir 
con atuendos orientales, quien durante 1804 y 1809 realiza un 
viaje por Andalucía, visitando la Serranía entre agosto y octubre 
de este último año. A Rojas debemos la primera descripción seria 
del pinsapo, aunque el gran botánico suizo Edmond Boissier 
publicará la obra Voyage botanique dans le Midi de l`Espagne pen-
dant l`année 1837, dando a conocer a la comunidad científica el 
descubrimiento del pinsapo con el nombre de Abies pinsapo Boiss. 

A pesar de la presencia de guardas, desde al menos 1809, 
en el Monte Pinsapar, propiedad del Ayuntamiento de Ronda, 
la actividad ilícita del carboneo y el pastoreo, además de las 
podas ilegales de ramas de pinsapo para tapar los pozos de 
nieve, llevaron a las masas rondeñas a una situación extrema.

El botánico austriaco Moritz Willkomm, seducido por la 
lectura del libro de Boissier y por las publicaciones de Simón 
de Rojas, visita nuestro país en tres ocasiones: la primera entre 
1884-1845, la segunda en 1850 y la última en 1873. En una 
de las excursiones al pinsapar de Yunquera, recogida en el libro 
Las sierras de Granada, relata literalmente: “Desgraciadamente, 
los bosques de pinsapo disminuyen cada vez más y quien sabe 
si aquellos que atravesé hace 37 años aún existirán. Ya por 
aquellos entonces los entendidos criticaban y reprendían la 
ignorancia con la que las autoridades procedían contra los 
bosques explotándolos sin previsión alguna, sin hacer ni lo 
más mínimo para su rejuvenecimiento, dejando todo a cargo 
de la naturaleza. Ya por entonces se tenía que subir hasta una 
altura de 1000 metros antes de hallar los primeros pinsapos 
esparcidos y en pequeñas existencias de pocos años de edad 
que habían surgido por reproducción natural, mientras que la 
gente mayor en Yunquera recordaba muy bien en su juventud 
como las laderas de la Serranía aún estaban cubiertas hasta 
muy abajo con existencias forestales muy cerradas de pinsapo”

La primera llamada de atención sobre el deplorable estado 
del pinsapar viene de la mano de Antonio Laynez, ingeniero de 
montes al servicio de la Corona, el cual realiza un concienzudo 
trabajo para la ordenación y aprovechamiento de los pinsapares. 
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Por aquellos años, hablamos de 1858, el Ayuntamiento de Ronda 
pasa por una mala circunstancia económica que le conduce a 
rentabilizar todos los recursos posibles de sus montes; de ahí 
la solicitud a la reina Isabel II para autorizar la venta de árboles 
secos y leñas. El estudio deja entrever la pésima situación del 
pinsapar: sin regeneración alguna, contabilizándose 26.000 
ejemplares, la mayoría de ellos muy viejos.

A principios del siglo XX el botánico alemán, catedrático de 
la Universidad de Múnich, Franz Wilhem Neger, visita durante 
catorce días la Sierra de las Nieves, con especial interés en el 
pinsapar. En un artículo publicado en 1907, titulado Los bosques 
de pinsapo del sur de España, nos proporciona un dato revelador 
sobre la extensión del pinsapar, no superior a las 600 ha.

Máximo Laguna, ingeniero de montes y quizás el mejor 
botánico español de todos los tiempos, apunta en un artículo 
titulado El pinsapar de Ronda, las posibilidades de regeneración 
del pinsapar si se deslinda, amojona y vigila seriamente; pero, 
sobre todo, si el Estado se decide a adquirirlo. 

Relatos más puntuales nos dan pistas sobre los derroteros 
del pinsapar, cuya madera es usada en las barreras de la plaza 
de toros de la Real Maestranza de Caballería de Ronda (1779-
1785), en los andamiajes para la construcción del Puente Nuevo 
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de Ronda (1759-1793), o en las traviesas de la línea férrea 
Algeciras-Bobadilla (1890). No se entiende pues ese dicho 
famoso que dice: “eres más malo que la madera de pinsapo”. 
También se talan pinsapos hasta fechas recientes para obtener 
vigas usadas en la construcción de casas y cortijos, para el uso 
de las ramas en forma de cruz en las procesiones de la Semana 
Santa de Estepona, como adorno en algunas fiestas de pueblos 
del Alto Genal o como árbol de Navidad en ciudades como 
Ronda, cuyo Ayuntamiento colocaba cada año un pinsapo 
de gran tamaño en la plaza del Teniente Arce. Precisamente, 
Don Julián de Zulueta, científico de reconocido prestigio, ex 
alcalde de Ronda y primer presidente de la Junta Rectora del 
Parque Natural Sierra de las Nieves, puso fin a dicha tradición. 
Si sumamos las incidencias de actividades como el carboneo, 
el pastoreo intensivo o la minería, no es difícil hacerse una idea 
de la situación de los pinsapares a principios del XIX.

En el año 1945, el Estado adquiere por una cantidad superior 
a diez millones de pesetas el Monte Pinsapar de la Sierra de 
las Nieves, hasta entonces de los Propios de Ronda. Lo cierto 
es que más que una compra se trató de condonar una enorme 
deuda contraída por el consistorio. Este momento marcará un 
importante punto de inflexión en el devenir de los bosques de 
pinsapos, pues se acentúan las medidas protectoras y se lleva 
a cabo una ordenación más eficiente del monte. En 1948, el 
pinsapar se encuadra dentro del Coto Nacional de Caza de 
la Serranía de Ronda, pero el momento histórico que viene a 
satisfacer las demandas proteccionistas de tantas generaciones, 
se produce en julio de 1989, cuando la Sierra de las Nieves es 
declarada parque natural y las castigadas masas de pinsapar 
inician un proceso de mejoría y expansión. 
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EL DESCUBRIMIENTO DEL PINSAPO
Desde siempre, los naturales del territorio han diferenciado 

al pinsapo de otras especies arbóreas. Sabemos, tanto por 
viejos escritos como por transcripción oral, que al pinsapo se le 
ha denominado indistintamente como pinzapo, pino, pinabete 
o conipino en clara alusión a su estructura y fisonomía. Los 
ejemplares pequeñitos atienden al nombre de gachapón. 
Los andalusíes nombraron al pinsapo como “suh”, siendo 
indudable la semejanza fonética con la designación “chuja”, 
tal cual es conocido el abeto marroquí en lengua amazight, 
la propia de las tribus del Rif.     

Sobre la etimología del vocablo “pinsapo”, existen di-
ferentes hipótesis. Lo cierto es que este término se acuña 
tras la conquista de la Serranía de Ronda (1485) por parte 
de los Reyes Católicos. Fray Francisco de Santa María, en 
lo que es la cita escrita más antigua conocida, narra en un 
documento relativo al Santo Desierto de las Nieves, fechado 
en 1655, lo siguiente: “en lo más riguroso y empinado de 34
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ellas se halla un árbol que los serranos llaman pinsapo”. 
Existen diferentes citas de años posteriores que vienen a 
ratificar la acepción actual. 

El botánico valenciano Simón de Rojas Clemente y Rubio, 
quien recorrido estas serranías entre los años 1807 y 1809, fue 
el primero en realizar una descripción detallada del pinsapo.  
En un principio se pensó que las herborizaciones realizadas por 
Simón de Rojas fueron arrojadas al Guadalquivir en el periodo 
convulso y antiliberal acontecido bajo el reinado de Fernando 
VII. Lo cierto es que ese material apareció en 2002 en los ar-
chivos del Real Jardín Botánico de Madrid. Si sabemos que el 
erudito valenciano fue instructor del boticario malagueño Felix 
Haenseler, quien mostró a Edmon Boissier, años después, la rama 
de pinsapo recogida en su herbario. Es probable que Simón de 
Rojas, siendo consciente del género Abies del pinsapo, no lo 
catalogó como nueva especie al reconocerlo como Pinus picea. 
Lin, según se cita a los abetos del Reino en los más antiguos 
tratados botánicos. 35
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En 1837, fascinado por la variedad de especies vegetales 
presentes en la Penibética, llega a nuestra tierra Edmon Boissier, 
ciudadano ginebrino considerado por sus numerosos descubri-
mientos como el padre de la botánica andaluza. A Boissier lo 
podemos encuadrar en la cohorte de viajeros románticos que 
visitaron en el siglo XIX la Serranía de Ronda. Su obra Viaje 
botánico al sur de España en 1837, además del interés meramen-
te científico, aúna un retrato exhaustivo del paisaje de estas 
montañas andaluzas y destaca con excelente técnica literaria, 
el acervo de los pueblos que la integran. Como indicamos 
antes, Boissier sabe de la presencia de abetos en la Serranía 
a través de los boticarios Felix Haenseler y Pablo Prolongo. En 
mayo de 1837 sube a los Reales de Sierra Bermeja, pero no 
pudo constatar el género al no hallar piñas. Finalmente, en el 
mes de septiembre tiene la oportunidad de verlas en la Sierra 
del Pinar (Yunquera) y certifica el descubrimiento de la nueva 
especie, dándole el nombre científico de Abies pinsapo Boiss.
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UN TERRITORIO DIVERSO Y VARIADO

Varios factores se confabulan para que el Parque Nacional 
Sierra de las Nieves sea considerado como uno de los espacios 
naturales con mayor biodiversidad de España. Lo más granado 
de los valores ambientales de la montaña mediterránea, se da 
cita aquí: importantes masas de quercíneas, pinares, abetales y 
frondosas, los endemismos serpentinícolas, el matorral de alta 
montaña, las dehesas y riberas fluviales, interesantes agrosiste-
mas, labranzas en bancales y de vertientes, huertas tradicionales, 
cultivos leñosos, herbáceas, cítricos y los recién llegados tropicales. 
En este territorio, un auténtico mosaico vegetal asociado a las 
litologías preponderantes, conviven especies tan dispares como 
tejos y olivos, como aguacates y pinsapos. En no pocos parajes 
repartidos por la Reserva de la Biosfera, tanto especies atlánticas 
como mediterráneas conforman asociaciones inimaginables en 
otros lugares de la Península. Puedes caminar por un castañar y 
encontrar a la vez pinsapos, limoneros, alcornoques y viñedos; una 
alianza totalmente asombrosa y que fascina a propios y extraños. 

Sierra de las Nieves es igualmente un excelente refugio para 
la fauna mediterránea, con especial énfasis en las poblaciones 
de murciélagos (quirópteros) coligados a uno de los carst más 
importantes de Europa. En el otro extremo de las formas de vida, 
los hongos asociados al pinsapar componen uno de los grupos 
más heterogéneos del reino fungi.

Sin duda, la estratégica situación geográfica de Sierra de las 
Nieves, en el extremo sur peninsular, cercana a los influjos del 
Mediterráneo y del Atlántico, así como al continente africano, 
sumado al gradiente altitudinal que, en pocos kilómetros se 
escora entre cotas inferiores a los cuatrocientos metros y los 
casi dos mil metros de altitud, incide de manera determinante 
para que el territorio contenga diferentes pisos bioclimáticos y 
de vegetación. Por otra parte, el efecto de los frentes nubosos 
formados en el golfo de Cádiz proporciona unas precipitaciones 
muy por encima de la media de otras comarcas andaluzas y las 
distintas litologías, a veces encabalgadas unas en otras, nos hacen 
entender la enorme complejidad y singularidad de los hábitats 
representados en el conjunto de la Reserva de la Biosfera y, en 
particular, en el Parque Nacional.
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En Sierra de las Nieves hallamos básicamente tres tipos de 
rocas: Las sedimentarias, representadas por calizas y dolomías, 
dominan las cotas más elevadas. En estos terrenos agrios y pe-
dregosos, los elementos atmosféricos han modelado un paisaje 
cárstico sobresaliente, con presencia de lapiaces, riscales, navas, 
dolinas, cuevas y, sobre todo, simas, como son llamadas las ca-
vernaciones de disposición vertical. Estos macizos carbonatados 
de edad triásica y jurásica, caracterizados por su porosidad y 
que alcanzan un grosor de 1000 m, actúan como auténticos 
recolectores de las precipitaciones que vienen a depositarse en 
el Sistema Acuífero número 36 Mesozoico calizo-dolomítico de 
las Sierras de Ronda, constituido por  las unidades: Yunquera-
Nieves (Sierras del Pinar, Tolox, Nieve, Prieta y Alcaparaín), la 
de Ronda (sierras del Oreganal, Hidalga, Blanquilla, Merinos, 
Carrasco y Ortegícar) y en el Sistema número 38 Mármoles 
de Sierra Blanca y Sierra de Mijas, donde se incluye la unidad 
Marbella-Estepona (Sierras Canucha, Blanca y Bermeja)

En la orla de los contactos litológicos se producen brechas 
por donde manan las aguas de estos acuíferos. Así, en Sierra 
de las Nieves se originan importantes cursos fluviales como Río 
Grande, de la cuenca del Guadalhorce, el cual brota a modo de 
surgencia vauclusiana. La cueva de Zarzalones, por donde fluctúa 
el Grande, posee el sifón más profundo de Andalucía y cuarto 
de España. El prestigioso programa “Al filo de lo Imposible”, de 
Televisión Española, le dedico dos capítulos. Río Grande recibe 
por el este al río Alfaguara o de los Horcajos, articulado a través 
de los aportes que vierten a la abismal cañada de las Carnicerías.

Fuera del ámbito del Parque Nacional, pero en la zona 
periférica de protección, hallamos el nacimiento del río Genal 
(Igualeja), principal afluente del Guadiaro, íntimamente ligado 
al acuífero de la unidad Yunquera-Nieves. La belleza del entorno 
y el valor geológico fueron resortes para su declaración como 
Monumento Natural de Andalucía. Río Verde, por su parte, 
colecta los manaderos que drenan al sur de la sierra de Tolox, 
conformando una cuenca encajada entre la referida sierra 
de Tolox, Sierra Real y el Monte Albornoque. Sus aguas son 
represadas en el embalse de la Concepción para saciar la sed 
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de la Costa del Sol Occidental. El otro curso fluvial de interés 
es el Guadalevín, alimentado por los manantiales del acuífero 
del Oreganal. A su paso por Ronda ha labrado y aún lo hace, 
el imponente Tajo. Al unirse al Guadalcobacín, con cabecera 
en la unidad de los Merinos, da vida al río Guadiaro, el más 
importante en cuanto a caudal de la provincia de Málaga.

El karst de Sierra de las Nieves es el más potente de Andalucía 
y uno de los más significativos de España. En la sierra de Tolox 
se concentran tal cantidad de simas, la mayoría superiores a 
los 100 metros de desnivel, que podríamos definir a este sector 
de la montaña como un laboratorio al aíre libre donde indagar 
sobre los fenómenos cársticos. Siete simas se hallan en el top-ten 
de Andalucía. Las más importantes son: sima del Aire (-724 m), 
sima del Nevero (-755), sima Prestá (-850 m), sima GESM 
(-1.022 m) y sima de la Luz (-1.080 m); esta dos últimas con-
forman un sistema, es decir, están comunicadas. Los datos 
aquí aportados son provisionales, pues todas estas caverna-
ciones se hallan en exploración y cambian las mediciones en 
cada campaña.

Todo el ámbito calizo-dolomítico, cuya vegetación potencial 
estaría constituida por quercus y pináceas, se encuentra en la 
actualidad muy deforestado debido a las actividades agrope-
cuarias de antaño, sobre todo a la ganadería, muy venida a 
menos en los últimos años. Las huellas de los pozos de nieves, 
de los alfanjes, las caleras y las desvencijadas eras delatan esas 
labores del pasado.
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Sin desviarnos del asunto que nos trae, el de las litologías, hay 
que decir que las peridotitas, rocas ígneas intrusivas procedentes 
del manto terrestre, constituyen un verdadero tesoro del patrimonio 
geológico a nivel mundial al que se asocia un conjunto de ende-
mismos botánicos adaptados a la alta toxicidad de minerales como 
el olivino o el piroxeno. El color bermejo, fruto de la oxidación de 
la cutícula rocosa, ha dado nombre a Sierra Bermeja, un conjunto 
de sierras extendidas a lo largo de unos 60 km dirección noreste/
suroeste, entre sierra Alpujata y los Reales de Sierra Bermeja. La 
riqueza y variedad de los metales serpentinícolas dio origen a 
un buen número de pequeñas explotaciones mineras, algunas 
datadas en época romana. Por el contrario, la ausencia de pastos 
y la imposibilidad de cultivar sus tierras impidió el establecimiento 
de asentamientos humanos, aspectos determinantes para que la 
unidad paisajística bermejense sea la menos alterada del conjunto 
de la Serranía de Ronda.

El tercer bloque geológico, en cuanto a extensión, lo ocupan 
los materiales metamórficos, con presencia de gneis, esquistos y 
pizarras, tendiendo en general en las zonas más bajas, donde se 
asientan los pueblos, a cambiar a margas y margocalizas. Este es 
el dominio de las principales masas boscosas mediterráneas de 
Sierra de las Nieves, donde habita lo más granado de la fauna, 
caso del escurridizo y escaso corzo morisco. En franjas de rocas 
sedimentarias sometidas a fuertes presiones y elevadas tempera-
turas aparecen vetas de mármol explotado en diversas canteras.

Desde algunos miradores podrás asomarte a los colores, perfiles 
y aprovechamientos que infunden los diferentes materiales geoló-
gicos: rocas bermejas cubiertas por extensos y verdes pinares; la 
desnuda y gris caliza jalonada de la joya de la corona, el pinsapar, 
o las extensas selvas de quercíneas arropadas por una notable 
cohorte arbustiva. Así es Sierra de las Nieves, paradigma de los 
paisajes mediterráneos, un crisol de luz y color cambiante según 
la estación del año, una agradable sorpresa a la vista donde fluyen 
las emociones germinadas de una tierra antigua e imperecedera; 
el mejor balcón para escudriñar con calma y tempo nuestros dos 
mares, el Atlántico y Mediterráneo y esos dos mundos contra-
puestos y dispares, el que nos da regazo y el a la vez cercano y 
lejano continente africano.
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